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Parodia y sâtira en el conflicto literario entre poesia
pura y poesia impura en la Espana de principios
del siglo XX. La sâtira de Alberti

Cristina Rosario Martinez Torres

Université de Lausanne
Suiza

Resumen: Rafael Alberti, poeta esencial de la Generation del 27 cuyo
verso supo hacer uso de las corrientes vanguardistas con incontestable
maestria, tuvo siempre entre sus placeres el de la récupération de
nuestros clâsicos, con un reconocido interés por el periodo aurisecular
y por la sâtira como género imperecedero. Un género capaz de servir
de manera espléndida a los propösitos del periodo mâs combativo del
gaditano, donde la urgencia de los acontecimientos llevarâ a Alberti a
cultivar una poética rehumanizada y comprometida. Este estudio
prétende profundizar en la utilization concreta que de la sâtira y la parodia

realizarâ Alberti como parte de este periodo, con especial hincapié
en su poemario El burro explosivo, publicado en 1938 e inmerso en el
conflicto estético entre poesia pura y poesia impura desarrollado desde
principios de la década de 1930 en Espana y que cobrö extraordinaria
fuerza con el estallido de la Guerra Civil.

Palabras clave: Rafael Alberti y la sâtira, poesia pura y poesia impura,
El burro explosivo.

Parody and Satire in the Literary Conflict between Pure Poetry and
Impure Poetry at the Beginning of the 20th Century in Spain.
Alberti's Satire

Abstract: Rafael Alberti, essential poet of the Generation of '27 whose
verse knew how to make use of the avant-garde currents with
unquestionable mastery, always had among his pleasures the recovery of
our classics, with a well known interest in the Golden Age period and
satire as an imperishable genre. A genre capable of splendidly serving
the purposes of the most combative period of the Cadiz-born poet,
where the urgency of events will lead Alberti to cultivate a re-human-
ized and committed poetics. This study aims to deepen Alberti's
concrete use of satire and parody as part of this period, with special
emphasis on his collection of poems El burro explosivo, published in 1938
and immersed in the aesthetic conflict between pure poetry and
impure poetry developed since the early 1930s in Spain and which
gained extraordinary strength with the outbreak of the Civil War.

Keywords: Rafael Alberti and the satire, pure poetry and impure
poetry, El burro explosivo.
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Pocos son los nombres de la historia de nuestra literatura
que han resistido la tentaciôn de poner su pluma al servicio de
la sâtira como género literario. De ello ya advirtiô Cervantes
con gran lucidez al recuperar en boca de Cipiön aquella afirma-
ciôn que el prudente de los perros de Mahudes habia escucha-
do de boca de Juvenal: "Por haber oido decir de un gran poeta
de los antiguos que era dificil cosa el no escribir sâtiras, consen-
tiré que murmures un poco de luz y no de sangre"1.

La versatilidad que caracteriza la obra de Rafael Alberti y
que ha sido senalada en innumerables ocasiones por la critica
desde diferentes perspectivas se debe, en gran medida, a la
sombra que de nuestros clâsicos traza el poeta gaditano a lo largo

de su obra. La maestria de su verso le hizo abordar las grandes

obras de la literatura en espanol desde la particular vision
que el surrealismo y la Generation del 27 le propiciaban. Asi, el
Siglo de Oro acompana desde bambalinas a la poética albertia-
na, incluso durante su cada vez mâs aplaudido periodo comba-
tivo, donde la urgencia de los acontecimientos llevarâ a Alberti
a cultivar una poética rehumanizada y comprometida con la ética
del yo poético y con la situation politica de Espana. Una etapa
reducida en el tiempo pero prolifica en lo artistico en la que el
gaditano encontrarâ en la sâtira un arma con la que combatir al
contrario y en la que Quevedo sera su mejor maestro.

Este estudio pretende profundizar en la utilization concreta
que de la sâtira como género literario realizarâ Alberti como
parte de su poesia mâs combativa, dentro del contexto que en-
marca al conflicto estético entre arte puro e impuro que se desa-
rrollô durante la década de 1930 en Espana.

CON LOS OJOS EN QUEVEDO

La sâtira serâ en Alberti uno de los elementos clave para la
construction de buena parte de su teatro y, por supuesto, de su
poesia. Si bien a lo largo de su production literaria el escritor
gaditano tomarâ lo vanguardista y lo transgresor como elementos

de ruptura con las estéticas anteriores, la influencia de los
clâsicos en Alberti es algo plenamente apreciable por el lector.

1 Cervantes, Miguel de: Novelas ejemplares. Madrid, Câtedra, 1995, vol. II, p.
310. La mention a Cervantes no es en absoluta gratuita a la hora de tratar el
ciclo combativo de la literatura albertiana. Téngase en cuenta que dos de las

piezas fundamentales del teatro politico de Alberti son sus adaptaciones de La

Numancia de Cervantes.

Boletin Hisprinico Helvético, ISSN 1660-4938,
volumen 33-34 (primavera-otono 2019), pp. 371-390



Parodiay sâtira en el conflicto literario entre poesîa puray poesia impura

En su estudio sobre la relation que se establece entre Alberti
y la sâtira, Ignacio Arellano senala con acierto la especial
predilection que mostrarâ el escritor por la sâtira de Quevedo, con
mayor atenciön a esta faceta que a otras del escritor del Siglo de
Oro2. Asl, la sâtira quevediana sera el andamio del que se servira

Alberti para elaborar sus composiciones mâs criticas y bur-
lescas. Esto no implica, en ningün caso, apostar por una suerte
de imitation entre el uso de la sâtira en Alberti y el desarrollo
del género en Quevedo. El primero escogerâ al segundo como
maestro o guia para traer al présente ciertas formas de la litera-
tura satirica del Siglo de Oro. La estética albertiana, muy lejos
del conceptismo aurisecular, tomarâ prestada la escatologia o
los neologismos caricaturescos para la confection de unas
composiciones que, como se ejemplificarâ en este estudio, permane-
cen plenamente fieles al estilo propio de su autor y al momento
preciso en el que decide poner su verso al servicio de unos pos-
tulados éticos y polfticos muy concretos.

No obstante, en su mirada a los clâsicos, Alberti no solo pon-
drâ sus ojos en Quevedo, sino que también otorgarâ la impor-
tancia debida a Lope, a quien dedicarâ diversas conferencias y
escritos al considerarlo crucial para la estética desarrollada por
la Generation del 273. En cualquier caso, el poeta no establecerâ
una relation mistica o inalcanzable entre dichos clâsicos y su yo
poético. Lejos de caer en una suerte de admiration lejana,
Alberti se sentirâ heredero de pleno derecho de los grandes nombres

del Siglo de Oro. Asi lo recogeria en su poema «Monserra-
to, 20», pieza con la que abre el libro Roma, peligro para caminan-
tes de 1968:

Deja, mi Belli4 amigo, que en tus manos

te ponga ahora, ya perdido el miedo,

sus sonetos romanos

2 Arellano, Ignacio: «Alberti y los clâsicos (la sâtira)», en: El color de la poesia

(Rafael Alberti en su siglo), ed. de Gonzalo Santoja. Madrid: Sociedad Estatal de
Conmemoraciones Culturales, 2004, vol. II, pp. 381-396.

3 Para una revision de las influencias de la tradiciôn clâsica en los poetas de
la Generaciön del 27, véase Diez de Revenga, Francisco lavier: La tradiciôn aûrea.
Sobre la recepciôn del Siglo de Oro en poetas contemporâneos. Madrid: Biblioteca
Nueva, 2003.

4 Alberti dedica diversas composiciones de este libro al sonetista romanesco
Giuseppe Gioachino Belli, en quien el gaditano también encuentra una relaciön
con Quevedo.
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un hijo de los mares gaditanos,

nieto de Gôngora, Lope y Quevedo.5

A lo largo de todo el poemario Alberti expondrâ un relato
sobre la Roma de los anos finales de su exilio. Lejos de realizar
una radiografia costumbrista y magnânima de la capital italia-
na, el poeta escudrinarâ los rincones de la ciudad en un tono
popular donde la cotidianidad y lo banal se abren paso para
dibujar la vitalidad de sus calles a través de sus elementos mâs
escatolögicos. Conocidos son sus versos sobre los orines que
inundan una "ciudad mingitorio del universo":

Una meada dice, casi cantando: — Soy

la lenta, pensativa, poderosa,

consentida meada de la noche.

Y otra, durante el dla:

—Soy el temor, la timidez, el signo
triste de la premura.6

El orin que atraviesa la ciudad, las basuras que inundan sus
calles, todo tipo de animales indomesticados, vehiculos circu-
lando en un caötico escenario en el que dialogar con mendigos.
Estos y otros temas de parecida signification se extienden por el

poemario en un alarde de sâtira en el que Alberti recurre con
frecuencia a la repetition de los motivos grotescos y a su extension

como elementos protagonistas del paisaje. Este recurso, re-
cuerda Arellano, puede encontrarse también de manera usual
en el Quevedo de composiciones como «Puto es el hombre que
de putas fia»7. En efecto, la multiplicidad temâtica de la sâtira
quevediana sera uno de los aspectos clave para Alberti. Prueba
de ello serian las palabras con las que compone su ensonacion
sobre un Quevedo que se acerca a la muerte:

presidiendo la rueda de todas las figuras, endriagos o fantasmas

reaies que rien y lloran en sus suenos [...] girando alrededor suyo, los

5 Alberti, Rafael: Obra compléta, III. Poesia (1964-1988). Madrid: Aguilar,
1988, p. 14.

« Ibid., p. 37.
7 Arellano (2004), op. cit., p. 392. Arellano asume la discutida autorla de este

poema, atribuido a Quevedo. Sin embargo, asegura que Alberti debiö tener ac-

ceso al mismo en la edicion de L. Astrana de 1946.
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barberos, los soldados, los jueces, los alguaciles, los médicos, los botica-

rios, las damas gordas y las flacas, las enganadas y las doncellas que no

lo son, los viejos Verdes, las suegras, los maridos, maduros para la lidia,
los beodos, los truhanes, los embusteros, los calvos, los mediocalvos, los

calvlsimos, las narices, las narizotas de senoras y Caballeros, las chinches,

las pulgas, las flores, las legumbres, acompanados, en fin, del

desengano, la hipocresla, la envidia, la discordia, la guerra, el llanto, el

olvido, y, llevando el compas con la guadana segadora, la Muerte.8

Éstos son sölo algunos de los ejemplos que hablan de la in-
fluencia quevediana en la sâtira de Alberti. Sirvan como intro-
ducciön a la recuperacion del género que el poeta gaditano hace
en su obra. Un género, el de la sâtira, que récupéra con fuerza
durante su etapa combativa con motivo del conflicto estético
entre arte puro e impuro y de su posicionamiento politico
durante la Guerra Civil.

Una década de ruptura

Efectivamente, el ano 1930 marca en Espana el fin de una
época y el inicio de otra tan trépidante como dramâtica. Los
cambios politicos y sociales que atravesarân al pais durante
estos anos invadirân sin remedio las tertulias y circulos de en-
cuentro de los intelectuales espanoles. Asi, la literatura se
convertira en uno de los altavoces de mâs amplio alcance para los
diferentes actores sociales que se posicionarân, paulatinamente,
en un lado o en otro del tablero nacional.

No obstante, hacia ya algunos anos que las artes atravesaban
una particular dicotomia con la que se producia una division
entre los valedores del denominado arte puro —con base en las
teorias kantianas que Ortega y Gasset habia traido al présente—
y el calificado como arte impuro, —a tenor de la linea rehumani-
zada que proponian, entre otros, autores como José Diaz
Fernandez—9.

8 Alberti, Rafael: «Don Francisco de Quevedo: poeta de la muerte», Revista
Nacional de Cultura (Caracas), XII (1960), pp. 6-23, citamos p. 11.

9 En 1931 Diaz Fernandez publicarâ El nuevo romanticismo, destinado a con-
vertirse en una suerte de manual de especial consulta y apoyo para quienes
propugnaban la necesidad de un arte comprometido. El titulo de la obra res-
ponde a la romantizaciön que Diaz Fernandez advierte en el conjunto de los

géneros literarios. Poetas y criticos darân cabida a determinados aspectos que
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El problema estético en Kant aparece planteado en su Critica
del juicio (1790) bajo una pregunta que atraviesa la historia de la
literatura hasta nuestros dlas: ^como es posible la belleza? Esta
formulaciön implica una büsqueda del principio estético, de su
lugar y de si éste conlleva una finalidad concreta. Kant respon-
dia a este cuestionamiento con una aseveraciön acogida con
plena gracia y vigencia por la literatura espanola de principios
del siglo XX, a saber: "El juicio de lo bello esta fundado en una
finalidad meramente formai, es decir, en una finalidad sin
fin"10. El arte no conlleva un fin consciente segun Kant, ni tam-
poco es en absoluto un instrumenta representative, por lo que
su modelo estético esta exento de todo campo semântico.

Los postulados kantianos contribuyeron de manera crucial
al pensamiento estético formulado por Ortega y Gasset en La
deshumanizaciôn del arte (1925), obra clave para la comprensiön
de este conflicto. No obstante, para un entendimiento adecuado
del mismo, es preciso définir con exactitud a qué planteamien-
tos poéticos responde el término impureza. Para ello, ha de par-
tirse de la constituciön propia del término en contraposiciön a
la concepciön del arte como elemento puro, clave para la co-
rrecta interpretaeiön de las poéticas de la década de 1920. Si
bien éste es el eje desde el que se traza la idea orteguiana de un
arte deshumanizado, el concepto de pureza no solo tiene su
base teôrica en la filosofia kantiana, sino que también se présenta

avalado por la extension de los postulados post-simbolistas
de Paul Valéry en Espana, acogidos por la estética de las van-
guardias y de la Generaciôn del 27. Una década, la de 1920, en
la que Juan Ramön Jiménez se habia erigido como padre poéti-
co de la nueva poesia que Federico Garcia Lorca, Gerardo Diego

o el propio Rafael Alberti (Premio Nacional de Literatura en
1924 con Marinero en Tiena) ya habian iniciado.

En efecto, Juan Ramön Jiménez habia contribuido de manera
inequivoca a la extension de una poesia desnuda, bandera de
un ideal estético desprovisto de toda finalidad, con la que la

pureza en la literatura se habia convertido casi en una moda de
concepciones poco asentadas pero firmemente defendidas. Asi
lo contempla Derek Harris en su edicion de Perfil del aire de
Luis Cernuda, apuntando a que en muchas ocasiones ni siquie-
ra los propios poetas comprendian en su totalidad a qué estaba

serân ahora nûcleo de sus preocupaciones, a saber: la dimension ética del arte,
su funeiön social o el papel del artista en la sociedad.

10 Kant, Immanuel: Critica del juicio, trad, y prologo de Manuel Garcia
Morente. Madrid: Colecciön Austral, 1977, p. 126.
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referido el término pureza. Una definition compleja que encierra
la ya conocida tautologia establecida al respecto por Jorge Gui-
llén: "poesia pura es lo que permanece en el poema después de
haberse eliminado todo lo que no es poesia"11.

Ese todo que "no es poesia" es lo que adopta la cualidad de
lo impuro, a saber, todo aquello que, bajo las premisas de Paul
Valéry, escapaba al juego desencadenado por las propias
palabras12. Su signification, las ideas y los propösitos que éstas com-
porten, forman parte del acervo sentimental o ideolögico y, por
lo tanto, constituyen una suerte de impureza. El motivo del
poema —su tema, si se quiere— queda a un lado para dejar el
protagonismo a las palabras y a la magia que éstas puedan pro-
ducir. Asi, los versos del poeta puro deben servirse unicamente
de la retörica como instrumenta, en una büsqueda constante
por lo lûdico, un aspecto clave para Ortega a la hora de enten-
der los movimientos estéticos del periodo de entreguerras y con
el que aûna los conceptos de poesia pura y poesia deshumani-
zada que estarân prâcticamente exentos de oposiciön hasta
1930.

De este modo, lo extraestético en la poesia comenzo a exten-
derse como una suerte de mancha que corrompia la 'auténtica'
poesia y la relegaba a participar de las impurezas de la reali-
dad. No obstante, esta a priori descalificaciön no sirviö sino para
generar toda una corriente a favor de la inclusion de lo ético en
la poesia, de su significaciôn como parte includible de la
composition e, incluso, de su lugar prioritario para hacer del arte
un elemento al servicio de la comunicacion entre el yo del poeta
y un 'vosotros' social.

En su estudio sobre el conflicto literario acaecido en esta dé-
cada, Juan Cano Ballesta13 explica la posterior teorizaciön de la
literatura comprometida de la primera mitad del siglo XX a tra-
vés del concepto de engagement del que hablara Sartre y que
fuera desarrollado, entre otros, por Robert Escarpit. Segun el

11 Esta declaraciön pertenece a Jorge Guillén y aparece formulada en su
«Carta a Fernando Vela», fechada en Valladolid el Viernes Santo de 1926 y
publicada en Verso y Prosa en febrero de 1927; cit. en: Cernuda, Luis: Perfil del

aire, ed. y estudio de Dereck Harris. Londres: Tamesis Book Limited, 1971, p. 16.
12 Para un estudio en profundidad de la poética de Paul Valéry, véanse

Matamoro, Blas: «El delirio de la lucidez. La poética de Paul Valéry», Cuadernos

Hispanoamericanos, 545 (1995), pp. 73-112, y Valéry, Paul: Oeuvres, ed. de Jean

Hytier, introduction biogrâfica de Agathe Rouart-Valéry. Paris: Gallimard, col.
Pléiade, 1957.

13 Cano Ballesta, Juan: La poesia espanola entre pureza y revolution (1920-1936).
Madrid: Siglo XXI, 1996, p. 72.
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sociölogo francés, el término alude a un creador "profunda-
mente arraigado en una realidad colectiva, sea cual fuere la
naturaleza de esa realidad. Tiende a expresar la identidad compléta

en el escritor del hombre social y el hombre poético"14. En
tanto que ser social, el artista es parte indisoluble del espacio y
el tiempo en el que se desarrolla. Pero el engagement anade a

esta realidad una "toma de conciencia mediante la cual esta
situation de hecho se convierte en fuente de una actividad crea-
dora"15. La toma de conciencia de su simbiosis con el mundo
reüne al artista con su publico en lo que sera entendido como el
desarrollo de un proceso comunicativo que entiende la litera-
tura como mensaje. Los proyectos literarios abordados desde la
asunciön de esta perspectiva suponen un ejercicio complejo y
arriesgado que pretende combatir el distanciamiento entre ética

y estética.
En el caso de Alberti, la asunciön de estas premisas coparâ el

grueso de su trayectoria literaria entre 1930 y 1939, una década
en la que el yo ideolögico del poeta se decantarâ por el marxis-
mo. Con ello, el gaditano adoptarâ el compromiso en la litera-
tura como una necesidad includible que dotarâ a sus versos del
carâcter de urgencia que la situation le impone. A esta conception

responden poemarios como Consignas (1933), Un fantasma
recorre Europa (1933), 13 bandas y 48 estrellas (1936), Nuestra diaria
palabra (1936) o Capital de la gloria (1936-38), entre otros. Des-
pués de casi très décadas de exilio, en 1966 publicarâ en Paris El
poeta en la calle (1931-1965) donde Alberti récupéra uno de los
titulos fundamentales en su trayectoria como poeta civico y
aglutina sus composiciones mas combativas de los anos que
abarcan el periodo republicano y la Guerra Civil. En esta anto-
logia se condensa de manera sublime el cariz comprometido
que habia invadido su obra a tenor de lo que él mismo entendia
como una llamada del pueblo-lector a su persona poética:

Cuântas veces, a la salida del mitin, en el sindicato, en la humilde
biblioteca de la barriada o en cualquier lugar de trabajo, después del
recital o la conferencia, se me acercaron algunos camaradas para 'encar-

garme' un poema que reflejara tal o cual situacion polltica, este o aquel

suceso. Y es que cuando el poeta, al fin toma la decision de bajar a la

calle, contrae el compromiso, que ya solo podrâ romper traicionando,

14 Escarpit, Robert: La revolution del libro. Madrid: Alianza, 1968, p. 53.
15 Cano Ballesta (1996), op. cit., p. 73.
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de recoger y concretar todos los ecos, desde los mâs confusos a los mas

claros, para lanzarlos luego a voces all! donde se le reclame.16

Una poesia civica, comprometida, politica —de urgencia, si
se quiere—, con la que Alberti se sumerge plenamente en ese

proceso de comunicaciön establecido entre el poeta y su desti-
natario. Asi, en Consignas y en 13 bandas y 48 estrellas son
récurrentes las anotaciones en prosa —a modo de notas explicati-
vas— a fin de garantizar la correcta comprensiön de la intencio-
nalidad de su mensaje por parte de ese receptor de amplio es-
pectro social al que se dirige. En efecto, los autores comprome-
tidos de este periodo ya no concebirân lo literario como un fin
en si mismo, sino como parte de un proceso comunicativo. No
obstante, este nuevo compromiso adquirido con el receptor no
solo servira para dirigirse a él en términos de iguales, para
descender de la torre de marfil y ser ciudadano del mismo mundo
que el lector, sino también para hablar de tû a tû con aquellos a
los que el yo poético tiene algo que reprochar.

En Alberti, esta segunda utilidad de su nueva voz poética
sera un instrumento de suma valia en sus composiciones mâs
vilipendiosas. Ejemplos notables pueden encontrarse en poe-
mas como «Al volver y empezar», escrito a su regreso de un
viaje realizado por Rusia, Alemania y Francia para investigar
los nuevos movimientos teatrales europeos por encargo de la
Junta de Ampliation de Estudios y que séria incluido en la
edition de 1935 de El poeta en la calle:

Llegué aqul,

volvl,

y vi cadâveres sentados,

cobardes en las mesas del café y del dinero,

cuerpos podridos en las sillas,

amigos preparados a recibir de balde el sueldo de la muerte
de los otros.

Vine aqui

y os escupo.

Otro mundo he ganado.17

16 Alberti, Rafael: El poeta en la calle, (obra civil), ed. de Aitana Alberti.
Madrid: Aguilar, Colecciôn Biblioteca de autores modernos, 1978, p. 26.
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Estas y otras composiciones hacen facilmente apreciable esa
asuncion del arte como elemento comunicativo y funcional que,
ademâs, permite al creador deshacerse de la perspectiva de ex-
cluido con la que el purismo distinguia a la intelectualidad del
resto de actores sociales. De este modo, el poeta participarâ en
la sociedad a través de su trabajo y de la poesfa como herra-
mienta. El trabajo sera el elemento dignificante de la literatura
comprometida de izquierdas, as! como un canal a través del
cual establecer diâlogo con un tû concreto y un vosotros colecti-
vo. Como muy acertadamente senala Anthony Geist, la poesia
como herramienta "identifica, por una parte, el arte con el obrere,

nuevo héroe de la poesia comprometida de izquierdas y, por
otra parte, implica un papel extraestético de la poesia"18.

Parodia y cri'tica a ambos lados de la trinchera

El conflicto entre puros e impuros por la legitimaciön de sus
idearios poéticos no tardé mucho en invadir las paginas de las

publicaciones mâs importantes de la década. Las revistas Héroe,
Poesia, Los Cuatro Vientos, Surgir o Altozano continuaban defen-
diendo su modelo poético puro en las voces de Salinas, Guillen,
Altolaguirre, Gerardo Diego o Domenchina. No obstante, trente
a sus acusaciones vertidas contra una poesia manchada por lo
social, estos escritores encontrarân pronto su réplica en espacios
de transgresiön e innovation literaria.

Buena prueba de ello es la aparicién en 1933 de la revista
Octubre, editada por Rafael Alberti y Maria Teresa Leon y cuyo
subtltulo especificaba: «Escritores y artistas revolucionarios».
Efectivamente, en torno a ella se congregarân toda una serie de
escritores que, sintiendo la necesidad de responder con su palabra

al clima de crispation polltica que comenzaba a colapsar el
pals, participarân en la publication o firmarân sus postulados.
En su primer numéro, la revista deja constancia del publico al
que dirigirâ sus aportaciones:

Por una literatura proletaria.
Camaradas obreros y campesinos: la revista Octubre no es una

revista de minorias. Es una revista para vosotros. Debéis tomar parte en

17 Alberti, Rafael: Con la luz primera. Antologia de verso y prosa (obra de 1920 a

1996), ed. de Maria Asuncion Mateo. Madrid: Biblioteca Edaf, 2002, p. 221.
18 Geist, Anthony Leo: La poética de la generaciôn del 27 y las revistas literarias:

de la vanguardia al compromiso (1918-1936). Madrid: Punto Omega, 1980, p. 199.
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ella, enviândonos vuestras impresiones del campo y de la fâbrica, criti-

cas, biograflas, artîculos de lucha, dibujos. La cultura burguesa agoniza,

incapaz de crear nuevos valores.19

En este primer numéro, también podemos encontrar el ensa-
yo «Respuesta a un crîtico republicano», firmado con las siglas
X.A., y en el que se reprocha a Juan José de Domenchina una
critica realizada contra Rafael Alberti en el diario El Sol: "Es la
variaciôn social, la nueva meta politica en el artista lo que
desespera al crîtico moroso, arcaico y dominical de EL SOL"20.

En 1935, la creciente disputa de estos circulos se vio férrea-
mente plasmada en el libro Almanaque literario, publicado por
Guillermo de Torre, Miguel Pérez Ferrero y Esteban Salazar y
Chapela, y en el que cobrö especial protagonismo una encuesta
realizada sobre las siguientes cuestiones:

1. iCree usted que la literatura y el arte deben mantenerse al mar-

gen de las inquietudes sociales de nuestro tiempo?
2. bien estima que el escritor y el artista estân obligados a tomar

partido desde su obra?

3. iQué opinion tiene usted de los escritores, pensadores y artistas

que estân convirtiendo su obra en un instrumento de propaganda politica

y social, ya sea con intenciön avanzada o reaccionaria?21

De ella se ha estimado oportuno rescatar algunas de las res-
puestas formuladas por los encuestados, atendiendo al matiz
crîtico y satîrico que éstos presentan ante la vertiente literaria
opuesta. Para Luis Araquistaîn, el arte puro "es solo el sueno de
los tontos y los insensibles"22. Por el contrario, Eduardo Wester-
dahl insta a los comprometidos a reunirse en la plaza publica "a
vocear sus elementales mercancîas de santos, de générales u
obreras de choque"23. Postura a la que Àngel Ossorio se opone
con tintes humoristicos:

19 Alberti, Rafael/ Leön, Maria Teresa: «Por una literatura proletaria», Octu-
bre, 1 (junio-julio 1933), p. 21.

20 X. A.: «Respuesta a un crîtico republicano», Octubre, 1 (junio-julio 1933),

p. 4.
21 Torre, Guillermo de/ Pérez Ferrero, Miguel/ Salazar y Chapela, Esteban:

«Primera encuesta», en: Almanaque literario. 1935, p. 38.
22 Ibid., p. 50.
23 Ibid., p. 51.
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Nada mâs risiblemente anacrönico que el ernpeno de muchos litera-

tos que, desentendiéndose del drama universal que vivimos, siguen
cultivando el noviazgo gazmono, el manido adulterio o el chorro de

retruécanos.24

Ramön J. Sender, en relaciön con quienes ponen su obra de
manera expresa al servicio de una causa politica concreta, sen-
tencia: "me parecen muy respetables y lo ünico que no les per-
dono a algunos [...] es que carezcan de talento para interesar-
me"25. Poéticas ante las que Gustavo Pittaluga se muestra me-
nos condescendiente:

Y lo condenable [...] es que gentes incapaces de crear se aprovechen
del encono de las luchas sociales y poKticas para escamotear el matute
de sus engendras ante los ojos alucinados y estrâbicos de las muche-
dumbres.26

En ese mismo ano veria la luz el primer numéro de Caballo
verde para la Poesia, la revista fundada por Pablo Neruda en la

que Alberti participé junto a toda una nömina de escritores
comprometidos. El manifiesto «Sobre una poesia sin pureza»
con el que Neruda inauguré la publicacién, asentö los cimientos
del sistema estético comprometido a través de la revalorizacién
poética de la realidad objetiva:

Asi sea la poesia que buscamos, gastada como por un âcido por los

deberes de la mano, penetrada por el sudor y el humo, oliente a orina y
azucena, salpicada por las diversas profesiones que ejercen fuera y
dentro de la ley.27

La estética purista no tardaria demasiado en reaccionar. En
Hoja Literaria de Barcelona podia leerse:

El Caballo verde, raro ejemplar de la fauna americana, es lo que

parece, un joven y magnifico potranco de dos meses de edad que corre-

24 Ibid., p. 53.
25 Ibid., p. 87.
26 Ibid., p. 39.
27 Neruda, Pablo: «Sobre una poesia sin pureza», Caballo Verde para la Poesia,

1 (1935), p. 1.
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tea por las letras espanolas como por un corral de caliente y hümedo
estiércol.28

Pero la verdadera réplica llegaria con el artlculo de Juan
Ramôn Jimenez titulado «Con la inmensa minorla», publicado
el 23 de febrero de 1936 en las paginas del diario El Sol:

Parece ya innecesario insistir, pero hay que hacerlo. Cada hornada

de amarillitos polios poéticos y crîticos viene piando la misma pipiriga-
na inconsecuente: "Poesia pura, si, poesia impura, pl, pl". Poesia pura
no es poesia casta, ni noble, ni qulmica, ni aristocrâtica, ni abstracta. Es

poesia auténtica, poesia de calidad.29

El estallido de la Guerra Civil tras la sublevaciôn militar del
18 de julio de 1936 conducirâ a un paulatino agotamiento de
este conflicto dialéctico. Puros e impuros asistirân a un contexto
politico-social en el que los intelectuales, en su mayoria posicio-
nados a favor del gobierno de la II Republica, se verân obliga-
dos a aparcar toda disputa estética para aunar fuerzas en torno
a la dramâtica situaciön del pais. El peligro real que las nuevas
corrientes fascistas representaban sobre el modelo democrâtico
republicano dotö al compromiso del argumentario definitivo
para extender su poesia mas social y combativa.

Entre la sâtira y la burla. Pinceladas albertianas

Si lo jocoso, lo satirico o lo parödico sirvieron a los intégrantes
de una y otra trinchera literaria para verter una critica feroz

sobre el contrario, Rafael Alberti sabra poner su sello personal
en esta disputa a través de diversos textos en los que, tal y
como se ha apuntado al principio de este estudio, da muestras
del acercamiento de sus poéticas a la tradition satirico-burlesca
del Siglo de Oro espanol.

Alberti ya habia dado muestras de su prédisposition al gé-
nero con la pieza teatral que compuso entre 1929 y 1930 y con la
que se proponia ridiculizar los postulados que Ortega y Gasset
habia elaborado en La deshumanizaciôn del arte. Se trata de una

28 Cit. en Lopez de Abiada, José Manuel: «Notas sobre Caballo verde para la

poesia», Cuadernos hispanoamericanos, 430 (1986), pp. 141-164, citamos p. 152.
29 Cit. en Carnero Arbat, Guillermo: Las armas abisinias: ensayos sobre litera-

tura y arte del siglo XX. Barcelona: Anthropos, 1989, p. 287.
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obra a la que titulö Auto de Fe: dividido en un gargajo y cuatro
cazcarrias, y cuya acciön dividiö en "dos vömitos". Esta pieza
supone la ejecuciön de una critica satlrica y descarada con la

que el poeta révéla su oposicion a la via artlstica propugnada
desde los clrculos orteguianos y se defiende de las criticas ver-
tidas a la nueva poesi'a del compromiso30. En esta obra, que
toma como espacio la propia redacciön de Revista de Occidente,
toda una amalgama de personajes disparatados acompana a los
parodiados Fernando Vela (secretario de direcciön), Manuel
Garcia Morente (director editorial) y, por supuesto, Ortega y
Gasset —escondido bajo el sobrenombre de "El maestro"— a

quien Alberti otorga el desatino de tirarse "un grande y ruidosi-
simo pedo" en un momento en el que se encontraba rodeado
por un grupo de damas de elevada posiciön31.

Pero lo cierto es que Ortega ya habia sido uno de los objeti-
vos de la sa tira albertiana antes, incluso, de dar rienda suelta a

su poesia combativa. En su poemario Yo era un tonto y lo que he

visto me ha hecho dos tontos —elaborado a finales de la década de
los veinte aunque publicado posteriormente en 1935—, se inclu-
ye uno de sus poemas mâs reconocidos en lo que a su lucha
dialéctica con el filösofo del arte deshumanizado se refiere:

^Cree usted seriamente que la filosofia es como un cigarrillo
o unos pantalones de golf?

Champignon,

poil de carotte,

pommes de terre.

El aire esta demasiado puro para mandaros a la merde,

y yo, Madame, demasiado aburrido.
Adieu.32

Se trata de «Five o'clock Tea» y en algunos de sus versos
puede apreciarse la llamada directa al filösofo, a quien envuel-

30 Alberti, Rafael: Correspondence a José Maria de Cosslo seguido de "Auto de

Fe" y otros hallazgos inéditos, ed. y estudio de Rafael Gömez de Tudanca y Eladio
Mateos. Valencia: Pretextos, 1998, pp. 142-152.

31 Este Auto fue publicado por la revista Olvidos (Granada), 17 (1987), pp.
78-81. Para un anâlisis mâs profundo de esta pieza teatral asi como del conjunto
del teatro politico de Alberti, véase Hermans, Hub: El teatro politico de Rafael
Alberti. Salamanca: Acta Salmanticensia, 1989.

32 Alberti (2002), op. cit., pp. 192-193.
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ve en un discurso de superficialidad donde lo afrancesado es
solo una ejemplificacion de cömo el conjunto de las apariencias
que Alberti reconoce en el clrculo orteguiano le causa repuisa,
ya sea por absurdo o por aburrido.

El estallido de la Guerra Civil en julio de 1936 dejö un espa-
cio aun mayor a la poesia de tipo satlrico o burlesca, aunque en
el caso de Alberti, — como de igual manera ocurre en el caso de
otros autores —, esta perderâ su sutileza en pos de la consecution

de un lenguaje mas directo con el que jactarse del adversa-
rio pudiera ser un divertimento compartido por todas las esca-
las sociales. Durante los primeros meses del conflicto civil
Alberti es nombrado secretario de la Alianza de Intelectuales An-
tifascistas para la Defensa de la Cultura, organization fundada
tras el comienzo de la sublevaciön militar con el objetivo de
aunar a la intelectualidad del pais frente al fascismo y de con-
seguir apoyos en el extranjero para evitar la derrota del gobier-
no republicano.

Como secretario, Alberti dirigirâ junto a Maria Teresa Leön
y Emilio Prados, entre otros, la revista El mono azul, en cuyas
paginas se publicaria el famoso Romancero de la Guerra Civil33.
Efectivamente, el romance cobrarâ especial protagonismo
durante los primeros meses del conflicto bélico por su cariz
popular, el cual permitia que sirviese de manera notable al objetivo

de arengar a las tropas milicianas. En su primer numéro, El
mono azul publico algunos romances cargados de sâtira hacia el
enemigo sublevado. Entre ellos destacan «El mulo Mola»34 y
«Traidor Franco»35 de José Bergamin, asi como la caricatura que
Alberti harâ del general sublevado Queipo de Llano, famoso

33 Se trata de un conjunto de romances de tipo narrativo y con un carâcter
de decidida urgencia politica que hablan sido compuestos por los propios mili-
cianos a fin de que sirvieran de aliento a las tropas del frente. A estos serian
también anadidos los elaborados por el propio Alberti o por otros escritores
como Emilio Prados. Para una revision de la publicaciones de El mono azul asi

como de las actividades desarrolladas por la Alianza de Intelectuales Antifascis-
tas, véanse Dennis, Nigel: «Creaciôn y compromiso en la poesia de la guerra
civil espanola», Revista Canadiense de Estudios Hispânicos, XV, 3 (1991), pp. 575-

587, Ferrari, Marta Beatriz: «La épica subjetiva de Rafael Alberti», Cuadernos

para investigaciôn de la literatura hispânica, 33 (2008), pp. 281-290, y Oleza, Joan:
«Rafaël Alberti, Max Aub, Pablo Picasso: urdimbres», El Correo de Euclides.

Anuario cientifico de la Fundaciôn Max Aub, 1 (2006), pp. 188-205.
34 Caudet, Francisco: Romancero de la Guerra Civil. Madrid: Ediciones de la

Torre, 1978, p. 113.
35 Ibid., p. 117.
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por sus discursos radiofonicos y por sus supuestos problemas
con el alcohol:

jAtenciön! Radio Sevilla.

Queipo de Llano es quien ladra,

quien muge, quien gargajea,

quien rebuzna a cuatro patas.

jRadio Sevilla! — Senores:

aqui un Salvador de Espana.

jViva el vino, viva el vömito!
Esta noche tomo Malaga.36

Unos anos mâs tarde, en 1938, Alberti publica en las Edicio-
nes del Quinto Regimiento de Madrid37 su poemario El burro
explosivo. La publication —que pasaria posteriormente a ser la
tercera parte del libro Poeta en la calle (1931-1965)— tomö para
su titulo una de las anécdotas mas rememoradas en las tertulias
de la época y que, supuestamente, tuvo lugar durante la
Revolution de octubre de 1934 de los mineros de Asturias. La anéc-
dota aparece relatada con detalle en el articulo que Ernesto Burgos

realiza al respecta para la revista La Nueva Espana:

Grossi [el jefe de los revolucionarios] tomö la decision de llenar un
bidön con octavillas y dinamita, colocarlo sobre un asno y enviarlo des-

de Vega del Ciego contra la linea enemiga con una mecha encendida,

calculada para que hiciese explosion entre las tropas, matando a unos y
convenciendo con la lectura de los panfletos a los restantes para que se

cambiasen de bando. Pero el que decidiô por su cuenta cambiar los planes

fue el animal, que a mitad de Camino girö sobre sus pezunas para
volver del lado de los mineros que se vieron obligados a matarlo en

tierra de nadie, para evitar maies mayores.38

36 Ibid., p. 119.
37 El Quinto Regimiento de Milicias Populäres fue uno de los örganos mili-

tares de voluntarios de la II Repûblica durante la Guerra Civil. Adémas de sus
actividades de tipo militar, el Quinto Regimiento desarrollo diversas iniciativas
de tipo social y cultural entre las que destacaban la ediciôn y publicaciôn de al-

gunos titulos escritos por los intelectuales alistados en sus filas.
38 Cit. en Maffini, Alberto: «Funciones del lenguaje escatolögico en El burro

explosivo de Rafael Alberti», en: Alvarez Lopez, Cristobal José/ Carmona Tierno,
Juan Manuel/ Davis Gonzalez, Ana/ Gonzalez Angel, Sara/ Martinez Navarro,
Maria del Rosario/ Rodriguez Manzano, Marta (coords.): Tuércele el cuello al

Boletih Hispdnico Helvético, ISSN 1660-4938,
volumen 33-34 (primavera-otono 2019), pp. 371-390



Parodia y sâtira en el conflicto literario entre poesîa pura y poesia impura

Una de las composiciones mâs atractivas del poemario por
su crltica mordaz y escatolögica contra los creadores puristas es
«A ciertos poetas congregantes», donde hace uso del soneto
para ejercer su burla a las formas de la pureza desde la perspec-
tiva misma de su estructura:

Son los Kostka, los Bergman, los Gonzaga,

son también la perenne mano fija
sobre la nunca acompanada pija,
la pera triste matinal y vaga.

Son el estrenimiento, que no caga;
la bilis de una muerte sabandija,

la retesaca envidia mâs canija

que el santo virgo que sin ver se apaga.

Son la recopia, el repapel secante,

el remedo, el residuo, el renacuajo

que emperocha la charca remimâtica.

No han nacido y ya son un consonante,

no han abierto la boca y son gargajo,

tocan un harpa y se les vuelve herpetica.39

Puede observarse una continua burla contra lo "perenne" de
quienes anclados en el purismo no dejan espacio a la innova-
ciön y la transgresiön, herméticos en el uso de una rima consonante

que heredan incluso antes de nacer y que también es ob-
jeto de critica en Alberti. Son los valedores de una poesia
redundante y manida para el autor, propia de quienes ven el ero-
tismo en el arpa, situada en el poema como icono clâsico de la
tradiciôn poética. Envuelto en esta parodia de lo inimitable en
la pureza, harâ uso de la repeticion del prefijo re- en constante
alusiön a lo que permanece y no se modifica, a lo que se niega a

incorporarse al présente y queda como residuo. Récurrente es el
uso de elementos orgânicos que completan el tono de repuisa
de Alberti. Este poema, asi como el conjunto de El burro explosive:,

révéla una fase de incontinencia verbal en el poeta40 que
bien puede resumir como la lucha entre pureza e impureza

cisne: las expresiones de la violencia en la literatura hispânica contemporânea (Siglos
XX y XXI). Sevilla: Renacimiento, 2016, pp. 151-164, citamos p. 151.

39 Alberti (2002), op. cit., p. 259.
40 Maffini (2016), op. cit., p. 162.
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abriö una brecha de dificil cura entre los escritores en una de las

etapas mâs convulsas de la historia de Espana.
Esta incontinencia se revelarâ en Alberti como una gramâti-

ca de urgencia a la que querrâ poner punto y seguido con la 11e-

gada de la derrota republicana. «De ayer para hoy» sera el pro-
logo poemâtico de Entre el clavel y la espada, poemario publicado
en 1941:

Después de este desorden impuesto, de esta prisa,
de esta urgente gramâtica necesaria en que vivo,
vuelva a mi toda virgen la palabra précisa,

virgen el verbo exacto con el justo adjetivo.

Que cuando califique de verde al monte, al prado,

repitiéndole al cielo su azul como a la mar,
mi corazon se sienta recién inaugurado

y mi lengua el inédito asombro de crear.41

Toda una declaraciôn de nuevas intenciones a tenor del fin
de la guerra, —del fin de lo urgente—, y del comienzo de la
larga travesia que supondrâ el exilio y que en Alberti se presen-
tarâ como un descanso obligado con el que regresar a creacio-
nes donde la palabra récupéré cierto protagonismo. No obstante,

tanto durante su periodo mas combativo como en etapas
posteriores de su obra, Alberti dio muestras de la capacidad de
su poesia para servir a los objetivos que su yo poético se im-
ponia en las diferentes circunstancias por las que atravesö en su
vida. En todas ellas, la sâtira, heredada en su caso de la mejor
tradicion clâsica, siempre tuvo un espacio preferente en sus
estrategias poéticas mâs comprometidas.

En lo que respecta al conflicto desarrollado entre pureza e

impureza en la década de los treinta, lo cierto es que este periodo
de las letras espanolas recoge de manera expresa uno de los

debates teoricos mâs controvertidos de la literaturologia, a

saber, el concerniente a una correcta identificaciön de las relacio-
nes entre historia y literatura, entre el sujeto creador y la reali-
dad de la que se sirve, en fin, de las relaciones de las que émana
el producto literario y en las que interactua el artista como ser
social. Un debate imprescindible para poder otorgar a las poéticas

comprometidas su lugar apropiado. La parodia y la sâtira
actuan como elementos compositivos de una critica mordaz a

41 Cit. en Dennis (1991), op. cit., p. 583.
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través de la cual el escritor puede exponer su vision del mundo
y enfrentarla a sus contrarios.
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